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Dedico este libro a:


Las personas clave en la concreción del programa  de televisión Sobre la vida y los sueños,   mis amigos Lidia Serres y Juan Pablo Metzger;  a Paola, Nicky, Franco, Facundo y Flor


INTRODUCCIÓN


REINVENTARNOS



Muchas veces las situaciones de la vida nos imponen necesidades que requieren una resolución inmediata. Estas necesidades, a veces urgentes, nos nublan la vista, o al menos nos impiden mirar a la vez la totalidad del paisaje y las particularidades de nuestro comportamiento y nuestras elecciones.


La mirada general o más amplia podría situarnos en la perspectiva adecuada. Es decir, si intentamos ver lo máximo posible del paisaje quizá podríamos establecer prioridades muy diferentes de las que definimos con una mirada recortada por lo urgente.


No se trata de una crítica; es razonable que veamos lo urgente y operemos sobre ello, pero también es lógico que, con este modo de operar en la realidad, a veces lleguemos a resultados insatisfactorios.


Si quiero reinventarme, trataré, por primera vez en mucho tiempo, de comprender los aspectos que influyen y los factores operantes en mi vida. Luego, con estos elementos podré trabajar de modo concreto dicha reconstrucción.


Lo que os propongo es trazar otra mirada sobre las cosas, una nueva comprensión que podrá oxigenar vuestra vida y posibilitarle nuevos equilibrios. La comprensión os traerá alivio, esperanza y una energía nueva para pasar a la acción. Y cuando pasamos a la acción, generamos resultados concretos.


Esta sería en síntesis una visión general de los objetivos de este libro.


Ofreceré a continuación una visión específica acerca de lo que encontraréis en cada capítulo y las razones por las que elegí tal desarrollo.


La mayoría de las personas que he conocido y entrevistado durante mis investigaciones estaban convencidas de que padecían una serie de defectos y debilidades particulares. «Soy yo quien falla», «Aparento que entiendo la vida, pero cada vez comprendo menos cómo funcionan las cosas», «Tuve la mala suerte de nacer con un carácter débil», «Otros lo tienen claro, pero yo vivo confundido». Estas son expresiones habituales a la hora de abrir el corazón y confesar nuestros pensamientos más íntimos.


La observación de muchos casos me ha permitido indagar en las causas que operan para que muchas personas terminen convencidas de tales ideas. A estas causas las desarrollo en el primer capítulo, lo que quizá os permitirá comprender cómo llegasteis a vuestro estado actual. Descubriréis que lo que consideráis una debilidad vuestra, en parte podría ser atribuible a «una matriz de la fábrica social». La sociedad inevitablemente nos modela desde nuestros primeros años de vida. No me refiero a aspectos intencionales, sino a comportamientos que desarrollamos naturalmente y que terminan por confundirnos. Ahora podréis tomar distancia de muchas cosas que os han resultado naturales hasta hoy y comprender de qué manera os afectan. Un eje central consiste en que observamos y asimilamos el mundo a través del criterio de los demás. Tendemos a subestimar nuestras propias observaciones y evitamos el esfuerzo que requiere analizar las cosas en profundidad y por nosotros mismos. Delegamos decisiones clave para nuestra vida en personas que podrían no tener verdadera categoría ni autoridad legítima. Confundimos hechos objetivos con suposiciones, tomamos decisiones precipitadas y sin la elaboración debida. En tal sentido, al final del libro encontraréis un valioso tesoro: un método para tomar mejores decisiones. Como sucede muchas veces en la vida, las cosas que suelen tener mayor valor son sencillas, están al alcance de la mano, pero solemos pasarlas por alto. Por lo tanto, dicho capítulo será una valiosa aportación para el resto de vuestra vida, o, en cambio, solo un puñado de páginas olvidadas en un estante de la biblioteca. Todo dependerá de vuestra actitud para ponerlas en práctica.


En el segundo capítulo analizo las características de comportamiento de personas que identifico como «paralizadas», y brindo claves concretas para trabajar los cambios que consideréis necesarios para vuestra vida. Accederéis a métodos y herramientas para salir de allí y ubicaros en territorio propicio para la realización personal.


En el tercer capítulo describo a los «conquistadores». No se trata de una descripción idealizada o lejana, sino de un espejo realista y humanizado que evidenciará cuán cerca podéis estar de hacer las cosas mejor y forjar una nueva vida.


El cuarto capítulo toca aspectos referidos a la naturaleza humana. Temas que son centrales para nuestra existencia y que a veces tendemos a evitar mirar de frente. Esta negación termina por quitarnos mucha energía, hundiéndonos en el desánimo. ¿Es verdad que debemos saber qué queremos en la vida? ¿Las personas realizadas siempre saben hacia dónde van? ¿Qué es importante y qué secundario? ¿Tenemos conciencia de la transitoriedad? ¿Esta  nos desarticula o nos potencia?... En fin, recorremos una serie de temas de honda repercusión a la hora de situarnos en la vida en una posición de fortaleza y equilibrio personal. Esto puede aportarnos buenos cimientos para reinventar nuestra vida.


Por último, quisiera mencionar que toda mi obra se basa en una investigación periodística realizada a lo largo de diez años observando historias de vida. Siempre he buscado indagar sobre el comportamiento de la gente ante las distintas etapas y circunstancias que la existencia suele presentarnos. En definitiva, una observación práctica, sencilla y directa acerca de cómo otras personas han logrado efectivamente vivir mejor. Una vez, un televidente de mi programa Sobre la vida y los sueños definió sus contenidos así: «Para mí, de lo que usted habla es de la universidad de la vida.» La verdad es que me dejó pensando y me pareció una síntesis sencilla y valiosa, equiparable a lo que de niño me decía mi padre cuando afirmaba la importancia de «tener calle» para señalar la gran cantidad de aprendizajes que nos depara la vida por el solo hecho de animarnos a transitarla.


En mi primer libro Sueños realizados. Cómo actúan  quienes alcanzan sus metas, centré su temática en estimular y facilitar la concreción de sueños y proyectos, dado su valor articulador para la vida de las personas. Su amplia repercusión me abrió las puertas para escribir Sentido de  realidad. Cómo ver la vida de otro modo, dedicado a cómo superar estados de ánimo difíciles.


La acogida de público que tuvieron ambos libros me facilitó el acceso a un espacio de televisión dedicado al pensamiento y la emoción. Así nació Sobre la vida y los sueños, emitido por Canal 26 en Argentina y algunos países de Latinoamérica. Sus contenidos, también visitados en You-Tube, me ponen en contacto con miles de personas que se suman a Facebook y me hacen llegar su afecto y aliento, como también sus experiencias y miradas sobre los temas tratados, lo cual robustece permanentemente el camino transitado.


Con esta rica experiencia llego al presente, dispuesto a dar un paso más junto a mis lectores, emprendiendo la maravillosa experiencia de escribir este nuevo libro.


En sus páginas se compendia y sintetiza una parte importante del mencionado programa televisivo, encajando cada pieza como si se tratara de un rompecabezas que os permitirá abordar de un modo sencillo y eficaz una mirada totalizadora sobre vuestra vida. Muy posiblemente os sentiréis identificados con cada paso. Nada de lo que aquí se trata os resultará ajeno, sencillamente porque habla acerca de lo que nos sucede a todas las personas en las diversas etapas y circunstancias de la existencia.


Estoy seguro de la honda repercusión que tendrá si lo recorréis con verdadero espíritu de autosuperación.


Si sabéis aprovecharlo, a partir de su lectura puede haber un antes y un después en vuestra vida.


¡Os invito a comenzar el recorrido!


MARIO JAVIER VAENA


PARTE I
CÓMO LLEGAMOS HASTA AQUÍ


Generalmente, aprendemos a golpes y  hacemos lo que podemos según las condiciones y circunstancias dadas.


Imaginemos poder comenzar de nuevo, pero ahora sabiendo por dónde vamos.



     

LA MIRADA PRESTADA



Cuando despertamos a la vida, es decir, cuando tomamos conciencia de que existimos, nos encontramos habitando un mundo que nos cuesta comprender. Apenas observamos, solo imitamos e interpretamos a través de la mirada de nuestros padres o nuestros seres más cercanos.


En este simple acto, naturalmente, tomamos «la mirada prestada» de quienes «saben» o «se supone que saben», ya que llegaron antes a este lugar.


¿Qué podría conocer acerca de la vida, la sociedad y el mundo un niño que recién toma conciencia de sí? Es imprescindible que nuestros padres nos guíen, luego quizá nuestros maestros o aquellos a quienes otorguemos esta dimensión de autoridad en nuestros primeros años de vida. Resulta clave, pues, comprender que aprendemos según la visión de otros.


Este primer proceso de aprendizaje es tan cierto que, como consecuencia de ello, algunas personas tienen dificultades para formarse un criterio propio, pues reafirman el hábito de mirar a través del criterio de otros. Con el tiempo, incluso forman capas geológicas de este hábito: el de buscar fuera y en otras personas la mayoría de las respuestas. Parecería que realizan un «entrenamiento» para creer que los demás saben más acerca de todas las cosas. Este comportamiento puede contribuir peligrosamente, y sin que nos demos cuenta, a la desvalorización personal.


Se produce así, también en la sociedad, una gran paradoja, es decir, algo extraño y contradictorio: las personas toman decisiones según la opinión de terceros que tampoco forjan un criterio propio, sino que repiten lo que escucharon afirmar a otros. De ese modo, se pone en marcha «la influencia del influenciado», un mundo en el cual muchos repiten y pocos intentan pensar por sí mismos.


El comportamiento mencionado suele ocultar detalles más sutiles a tener en cuenta:


1. ¿A quién le hacemos el juego?


Cuando depositamos en alguien cercano la toma de decisiones o las tomamos nosotros precipitadamente y sin la debida elaboración, nos desembarazamos del esfuerzo que conlleva analizar en profundidad las cuestiones a decidir. Le estamos haciendo el juego a la comodidad.


Analizar en profundidad implica dedicar una energía importante a la revisión de ciertos asuntos.


Preguntarnos a tiempo qué creemos, qué pensamos y qué sentimos acerca de lo analizado. Darnos la oportunidad de diferenciar entre datos objetivos y reales y suposiciones precipitadas. Partir del concepto de que el tiempo transcurre, de que probablemente en ese lapso hemos vivido experiencias propias y quizá ya existen muchas cosas sobre las que, ahora sí, podríamos aportar ideas valiosas.


¿Solemos diferenciar hechos y pareceres? Debemos habituarnos a indagar si basamos una decisión en hechos concretos o en suposiciones a la ligera, o de lo contrario estaremos apoyando nuestra vida en terreno resbaladizo.


La comodidad es un amigo que miente. Nos dice que ahorraremos tiempo y energía, pero siempre terminamos gastando más tiempo y energía en reparar lo que se hizo mal, porque no realizamos el análisis adecuado haciéndonos cargo de nuestras decisiones a tiempo.


En definitiva, la próxima vez que por comodidad estemos a punto de delegar una decisión sobre nuestra vida, hagámonos las siguientes preguntas:




	¿Queremos decidir rápido o queremos decidir bien? 




	¿Quién toma las decisiones en nuestra vida? Tenemos la fantasía de que si es otro quien las toma, no tendremos la responsabilidad sobre los resultados. Y, por tanto, no seremos nosotros quienes nos equivoquemos.






     

Se trata de una idea falsa, ya que si alguien toma decisiones en nuestra vida, y estas nos llevan al fracaso, seremos nosotros los que paguemos los costes de los errores cometidos. De muy poco servirá entonces decirnos que la culpa fue del otro.


Si confiamos profundamente en alguien, es correcto escuchar sus opiniones y criterios. Pero esto no debería llevarnos a actuar «en automático» siguiendo su opinión, por más capacitada y honesta que esta persona pueda ser. Siempre resulta recomendable cotejarla con nuestra propia mirada, experiencia y sentido común. Una vez hecho esto, si llegamos a coincidir sinceramente con los criterios expresados por esa persona, resultaría razonable avanzar en dicha dirección, ya que nuestra opinión habrá sido coincidente. Asimismo, si diferimos en parte, realicemos los ajustes que estimemos necesarios. No olvidemos que siempre seremos nosotros quienes paguemos el precio por la dirección que adopte nuestra vida.


Cuando no nos responsabilizamos de nuestras decisiones, nos parecemos a alguien que va al casino y paga para que sea otro el que juegue. Minimicemos los costes de nuestros errores tomando decisiones propias y bien pensadas.


2. ¿A quién le atribuimos autoridad?


A veces, a quien no lo merece.


Puede resultar útil tener en cuenta que hay personas a las que les cuesta admitir que no saben acerca de lo que les consultamos.


Imaginemos que debemos tomar una decisión importante. Le preguntamos a nuestra pareja qué hacer, y esta, con un tono de seguridad doctoral, nos brinda una amplia explicación acerca de lo que resulta mejor. Nos parece tan segura su explicación que adoptamos los caminos que nos indica.


Sin embargo, con el tiempo, nos damos cuenta de que en realidad su personalidad jamás le habría permitido reconocer que no sabe lo suficiente sobre lo que le consultamos aquel día.


Este ejemplo, atribuido arbitrariamente a nuestra pareja, debe prevenirnos ante cualquier conocido que pertenezca al grupo de «los que lo saben todo».


Nuestro problema no viene dado por la consulta en sí, sino por nuestra inclinación a creerle ciegamente y a conferirle una autoridad que quizá no tenga.


La situación se parece a la de alguien que recurre al auxilio de un espejo que distorsiona la imagen. No solo no obtiene la ayuda buscada, sino que en realidad acrecienta su error y su confusión.


Quizá no le estemos dando lugar a nuestras propias ideas y subestimemos nuestro criterio, y así nos desvalorizamos, siguiendo los consejos de quien podría no estar a la altura de ofrecerlos.


¿No hemos conocido personas que siempre parecen saberlo todo?


¿Realmente creemos que existe alguien que puede saber acerca de todas las cosas?


Si pudiéramos observarnos tal cual somos, podríamos reconocer áreas débiles y áreas fuertes. Nadie es en verdad todo error y debilidad, o todo conocimiento y fortaleza.


Y si somos de las personas que andan por la vida aparentando saberlo todo, hagamos la prueba de decir «no sé» cuando no sabemos, y manifestémonos con tranquilidad en nuestras verdaderas áreas de conocimiento. Nuestra palabra poco a poco tendrá mayor valor. Obtendremos, además, un gran beneficio adicional, no aportaremos innecesaria confusión a seres queridos o cercanos que confían en nosotros, ni terminaremos confundidos en nuestra propia maraña declamatoria.


En síntesis, existen personas con una gran necesidad de reafirmación personal que confunden «aparentar ser» con «ser» de verdad. Buscan mostrar aspectos fuertes que en realidad no poseen. Utilizan mucha energía en parecer lo que quisieran ser y construir una fortaleza aparente, en lugar de utilizar esa misma energía personal para construir una fortaleza real.


Por otro lado, como ya he mencionado en un libro anterior con referencia a los «críticos» y los «hacedores»,* sospechemos de las personas que siempre tienen algo para criticar en los demás. Podría tratarse de la necesidad que tienen de bajar al otro a su estatura. En lugar de canalizar la energía en crecer y elevarse, la ocupan en envidiar silenciosamente las aptitudes y logros de los demás. Una persona positiva y sin envidias hace exactamente lo contrario, está siempre atenta a descubrir en los otros sus aspectos valiosos y brindarles una «lluvia de aliento». Encontrar la virtud que cada persona tiene y estimularla es propio de personas seguras e inteligentes, que además han comprobado que de ese modo sus fortalezas inexorablemente se multiplican.




Los críticos también utilizan la técnica de señalar y agrandar los errores y defectos del otro como un modo de dominación. Controlan los movimientos de las personas que tienen cerca, socavando su autoestima de manera solapada. El mensaje silencioso y oculto es: «no eres apto», «vives cometiendo errores», «haz lo que te digo, ya que es evidente que necesitas de mi conducción».


Desde luego, esto no significa que debamos salir a buscar fantasmas, intentando acusar de ello a alguien. Debemos cuidarnos de no utilizar estas reflexiones como excusa para encontrar culpables de todo lo que nos ocurre en la vida.


Lo que nos sucede en la vida es el resultado de muchos y complejos factores. Y seguramente también nosotros tendremos nuestra cuota de responsabilidad.


En definitiva, el cambio comienza cuando nos hacemos responsables de nuestra realidad y nuestras decisiones, y a partir de ahí comenzamos a forjarnos una nueva vida a través de la acción.


En resumen:



	De niños tomamos «la mirada prestada» de nuestros  referentes, y poco a poco naturalizamos el hecho de observar y asimilar el mundo a través de los criterios de los demás.


	Tendemos a subestimar nuestras propias observaciones y evitamos hacer el esfuerzo que requiere analizar las cosas en profundidad y por nosotros mismos.


	Delegamos decisiones clave para nuestra vida en personas que podrían no tener verdadera estatura ni autoridad para ello.


	Confundimos hechos objetivos con suposiciones,  tomamos decisiones precipitadas y sin la elaboración debida.




LA NECESIDAD DE AGRADAR



Esta actitud nace en nosotros también desde niños y generalmente no detiene su crecimiento, sino que se agiganta. En los primeros años de vida aprendemos muy fácilmente que si nos comportamos de determinado modo recibiremos premios, y que si lo hacemos de otro seremos castigados. Usualmente se trata de hechos nimios o insignificantes; sin embargo, estas situaciones van modelando nuestro comportamiento. El premio podrá ser un beso o una sonrisa; el castigo, un reto o una mirada severa. Esto tan natural y necesario para nuestro aprendizaje en los primeros años nos crea el hábito de actuar mirando fuera de nosotros. Así, poco a poco, nos acostumbramos a mirar la cara de las personas con las cuales nos relacionamos para anticipar la dirección de nuestros actos. Van pasando los años y lo que hacíamos con nuestros padres, lo trasladamos a nuestros vínculos en las diferentes edades y etapas de la vida. Nos comportamos «según lo que el otro espera de nosotros», ya sea con la maestra, el jefe, los clientes, la pareja, etc. 


Existen personas que llegan a desarrollar un mecanismo de anticipación por el cual prevén casi automáticamente qué efecto podrían causar si hacen esto o aquello, si dicen esto o lo otro. Cuanto mejor interpretan qué humor despiertan con sus actos en el entorno, mayor rédito obtienen. También sucede a la inversa: si no leen adecuadamente lo que se espera de ellos, reciben rechazos, se les cierran puertas y sienten temor a quedar excluidos.
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